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El placer de la lectura en el medio digital:  
apropiación, interoperabilidad  

y descubrimiento

josé antonio cordón garcía

maría muñoz rico

Universidad de Salamanca, España

INTRODUCCIÓN

Es lo mismo el placer de la lectura que la lectura por placer? 
Aunque pueda parecer una preguntar retórica, no lo es en sen-
tido estricto y cobra especial importancia para dilucidar si es

aplicable el concepto de placer a la actividad de la lectura . En el 
primer caso se trata de la valoración de la actividad en sí; esto es, 
de una práctica que en determinadas condiciones ocupa un lugar 
central en la actividad de algunos sectores de la población que, 
de manera voluntaria, le otorgan prioridad frente a otras prácticas 
culturales . Se valora de manera complaciente el acto de leer, in-
dependientemente del tipo de texto de que se trate . Se contempla 
el mismo como un hecho autónomo dotado de significación pro-
pia que proporciona sensaciones de satisfacción más o menos in-
tensas, auspiciadas por la confluencia de elementos contextuales, 
formales y discursivos . Se trata de una suerte de iluminación (Eco 
2016) sobre la lectura, un arrebato que conduce de un libro a otro 
sin solución de continuidad . Landero lo expresa muy vívidamente:

¿
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Aquel verano de 1969, el año de mi canonización, comencé uno 
de los festines literarios más ávidos y pródigos que pueda imagi-
narse . Estuve un mes en Sitges, tocando cada noche la guitarra en 
una sala de fiestas para turistas, pero el resto del tiempo me lo pa-
saba leyendo y releyendo, con una voracidad insaciable, y como 
cada libro me llevaba a otro libro, y cada pasadizo se bifurcaba en 
otros muchos, y aquello parecía no tener fin, yo vivía felizmente 
extraviado en ese laberinto, con la esperanza de no salir jamás de 
él (Landero 2014, 113) .

No es cuestión de leer bien o mal, de que las obras revistan mayor 
o menor calidad, pues como señala Huston (2017), incluso las bue-
nas novelas pueden desencadenar lecturas oblicuas, sino de impli-
carse en un entorno privativo y diferenciado del resto . En cierto 
modo, se plantea una sacralización del texto, o como diría Emilio 
Lledó (2011), una forma contemporánea de idealismo . La lectura 
representa, en este contexto, una entrega, una búsqueda perma-
nente y, cómo no, una necesidad (Gabilondo 2012) . Hay también 
en este fenómeno un matiz de bulimia, de compulsión, de aspi-
ración al todo, en una suerte de proceso vital que, indica Finkiel-
kraut (2006), atrae insaciablemente todo lo que le es accesible en 
el ciclo de su metabolismo . 

Si es cierto que cuando se lee se hace siempre desde otro li-
bro (Alba 2018), y en todo caso desde un enfoque secular o reli-
gioso (Wood 2016), esta actitud cifrada en el placer la lectura se 
correspondería con el segundo caso . Podríamos hablar, como lo 
hace Jorge Herralde (2019), de lectores fuertes, capaces de conta-
minar su vocación e inclinaciones de comunicar su entusiasmo sin 
necesidad de campañas de promoción adicionales . En este senti-
do, Alejandro Zambra (2018) rememoraba la figura de un compa-
ñero de clase que frecuentaba la Biblioteca Nacional no para leer, 
sino para mirar a los demás leyendo . Y es que la lectura como 
arquetipo estético, reviste tal potencia expresiva que no es extra-
ño que haya dado lugar a una iconografía propia que, normal-
mente, da fe del acto como tal, pero no de la naturaleza de éste . 
De las imágenes asociadas se desprende recogimiento, ensimis-
mamiento, fijación, concentración, desentendimiento del entorno, 
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pasividad, reflexión, una multiplicidad de actitudes dentro de la 
unidad de quienes, como señalan Moreno y López (2018), están en 
una cápsula, en una escena repetida dentro de los mil escenarios 
diferentes . Son imágenes que recrean un entorno principalmente 
vinculado con los impresos, con una imaginería muy similar a lo 
largo del tiempo . 

Nora Catelli (2006), en su indagación sobre la figura del lector 
en la narrativa moderna, habla de acumulación institucional en la 
salvaguarda de los libros, una reflexión que podría extrapolarse a 
la imagen que se ofrece en las artes plásticas de la lectura y que 
responde a esa primera segmentación que habíamos establecido 
en relación con el placer de la lectura .

La segunda parte de la interrogante, la lectura por placer, se 
vincula más con el concepto barthesiano del placer del texto (Bar-
thes 2011), en el sentido de considerar éste como un tejido, una 
trama compleja en el que se esconde la idea del entrelazado per-
petuo . Sugiere la definición de la teoría del texto como una hipo-
logía, un neologismo que hibridaría el tejido con la tela de araña . 
En este caso se trata de un fenómeno determinado por solo un ti-
po de lecturas o de prácticas de lectura, las que cumplen con unas 
condiciones determinadas, o revisten unas características diferen-
ciales según cada uno de los lectores . Como señala Barthes: 

Todo el mundo puede testimoniar que el placer del texto no es se-
guro: nada nos dice que el mismo texto nos gustará por segun-
da vez; es un placer que fácilmente se disuelve, se disgrega por el 
humor, el hábito, la circunstancia, es un placer precario (obteni-
do gracias a una plegaria silenciosa dirigida a las Ganas de sen-
tirse bien y que estas Ganas pueden revocar); de ahí proviene la 
imposibilidad de hablar de ese texto desde el punto de vista de la 
ciencia positiva (su jurisdicción es la de la ciencia crítica: el placer 
como principio crítico) (Barthes 2011, 68) .

Además, se trata de un goce que, señala el autor, no es precario, si-
no que es precoz, no se produce en el tiempo justo, no depende de 
ninguna maduración, todo se juega en la primera mirada . La lec-
tura por placer contiene un elemento crítico, como señala Barthes, 
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pero igualmente está sujeta a una fuerte indeterminación, por 
cuanto integra también una suerte de improvisación intuitiva en 
la cual la mirada primigenia captura anticipadamente las bonda-
des presumibles en un texto . Para Manganelli (2014), el buen lec-
tor puede saber si un libro merece la pena incluso antes de abrirlo . 
Lejos de constituir una boutade, define muy bien las afinidades 
electivas que se articulan entre cooptaciones textuales y las pre-
ferencias de género, de autoría, estéticas o revulsivas inherentes a 
la naturaleza de la lectura . Eloy Tizón lo expresa brillantemente:

Uno empieza a leer el libro mucho antes de abrirlo, de pie en la li-
brería, ante la mareante profusión de títulos, cuando sin saber por 
qué se siente hipnotizado por determinada combinación de for-
mas y colores que excitan su imaginación o experimenta una fo-
bia inexplicable hacia tal otra . Los libros eligen a sus lectores en 
la misma medida en que los lectores eligen a sus libros . Toda bi-
blioteca es un trabajo de amor . Los libros se merecen (o no), como 
el mar o la risa (Tizón 2019) .

Si del texto de Barthes se puede inferir la nueva centralidad del 
lector y de la lectura (Fernandes 2016), en el de Manganelli al-
canza una dimensión más categórica, en tanto que la experiencia 
previa no es más que una variable más de esa suerte de encanta-
miento o abandono extático (Felski 2008) . 

EL PLACER COMO HETERODOXIA ASIMILADA:  
EL IMPERIO DE LO IMPRESO

La idea de placer da lugar a múltiples interpretaciones desde las 
diferentes ópticas sociales y académicas, pero vinculado a los tex-
tos reviste un carácter anfibológico que encierra tanto el disfrute 
como el sufrimiento, tanto la voluptuosidad como su némesis . Y 
esta paradoja no deja de ser singular, pues lejos de constituir una 
contradicción, representa la característica más depurada del he-
cho literario . En la lectura se implican los registros sensoriales y 
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emocionales del lector, lo que contribuye a esa significación pri-
maria que alimenta los circuitos del placer, tanto en los niveles 
conscientes como inconscientes . Pero esa movilización emotivo-
sensorial opera junto con los registros de carácter intelectivo en 
un sistema de retroalimentación mutua que sitúa la noción de pla-
cer en una suerte de equilibrio inestable que puede derivar hacia 
un polo u otro de la ecuación . 

Es en el cruce entre lo formal, lo estructural y lo intelectual en el 
que se ubica la singularidad de la lectura, y la posibilidad de un ren-
dimiento satisfactorio . Como señala Hazim (2021), el placer reviste 
también una naturaleza intencional relacionada con el horizonte de 
expectativas del lector, algo que igualmente había puesto de mani-
fiesto Baron (2021a, 2021b), lo que sitúa su alcance en una especie 
de alquimia cuyos elementos se mezclan en un delicado proceso en 
el que la desproporción de cualquiera de ellos provoca una desti-
lación fallida . Esta naturaleza intencional es ajena al texto y coloca 
al lector en una posición de colaboración obligada en la reconstruc-
ción del contexto de significaciones que se articulan en torno a la 
obra . La experiencia estética del lector proviene tanto de la forma, 
productora de sentido (Chartier; Scolari 2019; Cordón García 2020; 
McKenzie 2009) como del contenido, para cuya actualización según 
los parámetros socioculturales del sujeto practicante se requiere de 
nuevo su colaboración activa, en aras de restaurar los numerosos 
espacios en blanco que subliminalmente recorren la obra, como de 
despertar a esa suerte de máquina perezosa de la que hablaba Eco .

En todo caso, el placer está vinculado inexorablemente con el 
sistema de recompensas que, sostiene Fros Campelo (2018), co-
necta estructuras profundas del cerebro con la parte más ejecuti-
va y planificadora situada en los lóbulos frontales . Lo interesante 
es que la dopamina, que opera como combustible de este sistema, 
es un neurotransmisor asociado con el disfrute del producto, pero 
también con el deseo de éste . Es decir, las motivaciones y expec-
tativas que constituyen una anticipación de la recompensa forman 
parte indeleble de esta . En realidad, es lo que contribuye a la crea-
ción de ese horizonte de expectativas que unas veces se vincula al 
objeto en sí, y otras a los elementos contextuales o de contenido . 



Los poderes de la lectura...

144

Todo el engranaje del ecosistema del libro impreso se articula en 
torno a unos parámetros que favorecen tanto las formas de intui-
ción sensible, manifiestas en todos los elementos paratextuales de 
la obra, como en la formalización gráfica de la misma a través de 
diferentes sistemas de legibilidad . De manera que podríamos es-
tablecer un gradiente de expectativas, recompensas satisfechas y 
placer, vinculado con las diferentes fases del proceso lector, priva-
tivas del entorno impreso, y en parte, pero no totalmente extrapo-
ladas intencionadamente al escenario digital . Se trata de procesos 
que intervienen de manera diferenciada en los textos canónicos 
y en la literatura más comercial, por cuanto la satisfacción con la 
lectura o la expectativa de ella recaen sobre elementos muchas ve-
ces compartidos, pero en la mayoría de las ocasiones divergentes . 

Esta circunstancia ilustra una de las características más sobre-
salientes de la lectura por placer, y es que está lejos de estar aso-
ciada con la facilidad, el abandono o el confort cognitivo, como 
puede ocurrir con el consumo de best sellers; puede darse tam-
bién con la superación de determinados niveles de exigencias y 
esfuerzos, tanto en lo formal como en lo conceptual .1 Un ejemplo 
de ello lo puede constituir el Ulysses de James Joyce, del que en el 
año 2022 se celebra el centenario . Una obra canónica que, a pesar 
de todas las dificultades para su publicación, de la multiplicación 
de pronunciamientos en su contra, de la censura y la persecución, 
consiguió imponerse como uno de los referentes culturales más 
potentes del siglo xx (Birmingham 2016) . El poeta Ezra Pound, 
que jugó un papel capital en la publicación de sus obras (Rivero 
Taravillo 2022), estableció una cronología literaria en la que mar-
caba la fecha de publicación del Ulysses como hito estructural: post 

1 Adorno había teorizado sobre la estética negativa, según la cual el arte mo-
derno auténtico remite al sufrimiento, al displacer, como ocurre con las 
obras de Kafka, las disonancias de Schönberg y la música dodecafónica y 
los movimientos pictóricos más modernos . Frente al arte complaciente de 
las industrias culturales, el placer en la obra de arte radica en la negativi-
dad, en la oposición a un medio que aspira a la dominación de lo universal, 
lo calculable y lo útil (Adorno 2005) .
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scriptum Uilixi . En el ensayo que le dedicó al autor de Dublineses, 
afirmaba que desde la aparición del Ulysses todos los novelistas 
contemporáneos, incluidos los que nunca lo hubieran leído, serían 
discípulos de Joyce (Vargas Llosa 2019) . En 2022 la editorial Lu-
men lanzó una nueva edición de la obra, consiguiendo, gracias a 
todo el juego de intervenciones editoriales y extraeditoriales, que 
un título reservado para un público lector muy selecto se agotara 
y llegara a las listas de los más vendidos . Aunque la correlación 
entre compra y lectura no es directamente proporcional, sí que 
expresa con fidelidad el universo de expectativas anticipadas que 
reúne la adquisición . Y en el caso de una obra como el Ulysses es 
especialmente significativo .

En la tabla que sigue se pueden observar los elementos que 
suscitan el placer o la expectativa de placer (Actividad), la función 
que desempeñan estos en el proceso (Función), las diferentes mo-
tivaciones que operan en el lector, tanto para el caso del canon 
como para el de la literatura comercial, y las fuentes de referencia 
para la obtención del estímulo .

Tabla 1. Expectativas-placer sistema de publicación impreso

Dialéctica expectativas-recompensas-placer en el ecosistema del libro impreso
Antes de la publicación

Actividad Función Motivación
Canon

Motivación
Literatura 
comercial

Fuente Informa-
ción primaria

Nueva obra 
Autor

Expectativas  
o placer  
anticipado

Obra reconocida 
y sancionada 
por la crítica 
académica

Imagen de mar-
ca, serialización. 
Éxito de ventas. 

Medios de 
comunicación
News
Web autor
Web editorial
Blogs especiali-
zados
Paratextos 
Redes sociales
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Editor Expectativas  
o placer 
anticipado

Fuerte capital 
simbólico. Cohe-
rencia, rigor

Fuerte capital 
comercial. Máxi-
ma visibilidad

Medios de
comunicación
Noticias
Web autor
Web editorial
Redes sociales

Conmemoracio-
nes, revisiones 
críticas, nuevas 
traducciones o 
ediciones

Expectativas  
o placer  
anticipado

Importancia 
como factor 
de arrastre o el 
capital simbólico 
del traductor o 
revisor

No opera mas 
que como factor 
de arrastre por 
la intervención 
de otros medios 
(cine, Tv, etc.)

Medios de
comunicación
Noticias
Web autor
Web editorial
Redes sociales

Premios Expectativas  
o placer  
anticipado

Sólo para 
algunos: Nobel, 
Cervantes, 
Pulitzer, etc.

Importante 
como desen-
cadenantes de 
compras: Plane-
ta, Nadal, etc.

Medios de
comunicación
Noticias
Web autor
Web editorial
Redes sociales

Después de la publicación
Actividad Función Canon Literatura co-

mercial
Listas más 
vendidos

Expectativas  
o placer  
anticipado

No opera Desencadenante 
compra. Impor-
tante posición y 
duración en lista

Revistas espe-
cializadas impre-
sas y digitales

Escaparatismo Expectativas  
o placer  
anticipado

Importante 
para visibilidad 
inmediata. Con-
dicionado por 
diseño y efecto 
novedad

Desencadenan-
te de compra. 
Importante rota-
ción regular

Librería física
Librería digital

Sección noveda-
des librería

Expectativas  
o placer  
anticipado

Importante 
para visibilidad 
inmediata. Con-
dicionado por 
diseño y efecto 
novedad

Desencadenan-
te de compra. 
Importante rota-
ción regular

Librería física
Librería digital

Manipulación Expectativas  
o placer  
anticipado

Filtro para 
lectura: diseño, 
legibilidad, etc.

Filtro para lectu-
ra: cuarta de cu-
bierta, solapas, 
bandas

No opera
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Reseñas Expectativas 
o placer antici-
pado

Filtro dependien-
do de la fuente

Filtro con 
expresiones 
que refuercen 
el efecto turning 
page

Medios de
comunicación
Noticias
Web autor
Web editorial
Redes sociales

Recomenda-
ciones

Expectativas 
o placer antici-
pado

Filtro dependien-
do de la fuente

Importante en 
redes sociales

Medios de
comunicación
Noticas
Web autor
Web editorial
Redes sociales

Compra Expectativas-
recompensa

Placer confir-
mado por la 
tenencia del 
objeto. Capital 
simbólico 
derivado

Placer confirma-
do por la tenen-
cia del objeto

No opera

Lectura-legibi-
lidad

Recompensa Placer confirma-
do por el diseño 
y disposición de 
las formas

Incidencia 
menor, relegada 
a formatos pasta 
dura

No opera

Lectura com-
prensión

Recompensa Placer confir-
mado por la 
lecturabilidad 
y coherencia 
estilística

Incidencia 
menor. Efecto no 
buscado

No opera

Lectura 
memorización

Recompensa Placer confirma-
do por el registro 
de pasajes. 
Citación

Incidencia 
menor. Efecto no 
buscado

No opera

Lectura 
Socialización

Recompensa Placer por la 
fijación de la 
experiencia

Incidencia 
menor más 
presente en las 
puntuaciones 
sitios compra

Redes sociales

Lectura 
Recomendación

Recompensa Placer por la 
exportación de 
la experiencia 
en contextos 
especializados

Fuerte inciden-
cia en redes 
sociales

Redes sociales

Fuente: Elaboración propia.
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Aunque el comentario en detalle de cada una de las fases del pro-
ceso excedería en mucho la extensión reservada para esta contri-
bución, sí es necesario señalar que el placer en la lectura es un 
proceso dinámico en el que intervienen tanto elementos de carác-
ter formal como conceptual en el que están implicados todos los 
actores de la cadena de valor del libro . Y aunque se trate de una 
matriz centrada en el medio impreso, es de destacar la profunda 
interacción que reviste con el ámbito digital, en una dialéctica de 
retroalimentación regular y permanente .

LO DIGITAL O EL JUEGO DE LOS PLACERES ELECTIVOS:  
LA INTERVENCIÓN DEL LECTOR

El juego de expectativas recompensas en el ámbito digital no difie-
re aparentemente del impreso, desde el momento en que, como se 
ha visto, éste ya no opera aisladamente, de manera autónoma e in-
dependiente, sino que muestra una fuerte vinculación con aquél, 
del que emana en gran medida su visibilidad y proximidad a los 
lectores . ¿Cuáles son entonces las características diferenciales de 
la lectura por placer en el ámbito digital?

Si en los factores de carácter anticipatorio lectura impresa y di-
gital pueden compartir los espacios de legitimación y reconoci-
miento, las diferencias comienzan a intervenir en el momento de 
manipulación de la obra, por cuanto ésta es un elemento determi-
nante en la creación de expectativas, vinculadas al diseño, presen-
tación, imagen de marca editorial, etcétera (Muñoz Rico; Cordón 
García 2022), que desaparecen en un contexto digital presidido 
por la intermediación de un dispositivo que uniformiza las colec-
ciones, en las que la imagen de cubierta constituye el único ele-
mento cotejable con el entorno impreso . 

No significa esto que las fases iniciales no contribuyan, y a ve-
ces poderosamente, en la conformación de un estado de predispo-
sición favorable emocionalmente a la sanción empírica posterior . 
De hecho, en el entorno digital se produce con más intensidad el 
efecto acelerador inherente a los sesgos de contemporaneidad y 
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de información disponible, según los cuales se tienden a valorar 
con más énfasis los artículos más recientes y que figuran de mane-
ra más regular y abundante en la red (Ertzscheid 2018) . Se trata de 
heurísticas del juicio que operan como mecanismos de confirma-
ción y de atribución, lo que genera un sistema de confianza deri-
vada . Por ejemplo, en la versión digital del diario El País, apareció 
el 2 de enero de 2022 un artículo cuyo encabezamiento y entradi-
lla constituía una invitación a las lecturas que se publicarían du-
rante el año en curso:

Grandes clásicos, esperados regresos y nuevos autores: la travesía 
literaria de 2022

Los centenarios de Marcel Proust y del Ulises de James Joyce mar-
carán un año que arranca cargado de novedades de escritores 
como Zadie Smith, Javier Cercas, Maryse Condé, Héctor Abad 
Faciolince, Siri Hustvedt o Michel Houellebecq, además de la 
traducción al español del Nobel Abdulrazak Gurnah y las contra-
memorias de Knausgard firmadas por su exmujer (Aguilar 2022) .

A lo largo del artículo se menciona una treintena de autores y 
sus obras de próxima aparición con comentarios llamativos so-
bre las mismas e hipervínculos a la información contextual que 
fortalece el interés que puedan despertar . Todos ellos, además, 
irán apareciendo en las newsletter de sus editoriales, tanto en sus 
webs como en redes sociales, conformando un corpus informati-
vo que precede al lanzamiento de las obras, pero que va gestando 
ese universo de expectativas que se traduce en diferentes fórmu-
las de recreación anticipada . Incluso en el caso de autores mera-
mente mencionados, como Teresa Cardona, cuya novela Los dos 
lados (publicada por Siruela) se presenta como un debut “al que 
hay que prestar atención”, junto a la de Virginia Feito, La señora 
March (publicada por Lumen), el elenco de noticias, dosieres de 
prensa y promociones de diversa naturaleza, constituye un acervo 
persuasivo y contundente para promover la lectura y delectación 
con la obra . 
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Pero como se indicaba anteriormente, al intervenir ahora un fac-
tor de interposición lógico-formal (Dispositivo y aplicaciones o 
software de lectura) en el ejercicio de las prácticas letradas, son 
los componentes de control, gestión y manipulación relacionados 
con aquellos los que pueden favorecer, o no, dependiendo de las 
prestaciones y optimización de éstas por parte del lector, la con-
secución de unos niveles de satisfacción equiparables, aunque di-
ferenciados, con su referente analógico .

Las elecciones ahora dependen del conjunto de prestaciones 
inherentes a los dispositivos, muy diferentes según se trate de lec-
tores de tinta electrónica, de tablet, móviles u ordenadores . Pero 
el placer en el acto de leer estará siempre motivado por la posi-
bilidad de intervención del lector, que puede asumir en este con-
texto una actitud totalmente diferenciada de lo que la tradición 
impresa le había reservado durante siglos . Si el lector había que-
dado relegado en el proceso de producción de las obras, en el que 
las decisiones del editor lo confinaban a la pasividad puramente 
receptiva, en el entorno digital cobra un protagonismo desconoci-
do hasta entonces . Es cierto que Jauss (2017) e Iser (2005) habían 
postulado la necesaria intervención del lector en la construcción 
del significado de las obras, pero, en la línea de la hermenéutica 
de Gadamer, éste quedaba relegado a la fase interpretativa, y en 
instancias de difícil contraste dada la falta de rastros verificables 
sobre los modos de la interpretación . El espacio digital cambia ra-
dicalmente el protagonismo del lector que puede recorrer de ma-
nera efectiva, verificable y socializable los diferentes estadios de 
placer establecidos por Jauss: el de la poeisis, que considera como 
el hacer estético causado por la creación propia, el de la aiesthe-
sis, placer producido por las obras de otros y por último el de la 
catarsis, que tiene que ver con el placer de la transformación in-
terior derivada del encuentro estético con las obras (Cecci 2019) .

Las nociones de apropiación, interoperabilidad y socialización 
cobran un significado especial para comprender la experiencia 
lectora en el ámbito digital . Hablamos de apropiación en el doble 
sentido de asimilar cognitiva y sensorialmente, también emocional-
mente, la experiencia transmitida por un aparato que, en términos 
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de McLuhan (2018), podríamos considerar como frío . Esto es que se 
dispersa en varios canales sensoriales, que ofrece escasa densidad 
informativa, que es abierto y que induce a la participación y a la in-
teracción (Gómez 2005) . La apropiación remite a la dicotomía he-
rramienta-máquina en términos de transparencia funcional (Cordón 
García 2018, 2021), y aunque constituye una barrera de entrada, en 
tanto que su hermetismo inicial obliga a una alfabetización subsi-
diaria, desmiente por lo tanto la noción de nativo digital, la supera-
ción de la misma entraña una primera forma de disfrute por cuanto 
permite profundizar en los siguientes estadios del proceso lector . 

La interoperabilidad remite a la capacidad del lector de movi-
lizar sus conocimientos de la red para cristalizar efectivamente 
lo que Chartier (2018) había denominado brillantemente como la 
posibilidad de ruptura de los órdenes del discurso, de las razo-
nes y de las propiedades, empleando para ello combinaciones de 
software que permiten reproducir y ampliar las funcionalidades 
originarias inherentes a la obra, con aquellas que, como plugin, 
complementos o extensiones, están disponibles en la red, lo que 
propicia al mismo tiempo la capacidad de intervención sobre los 
textos y su socialización en otros entornos y contextos . Recomen-
daciones, descubrimientos, debates, críticas, entradas en blogs, et-
cétera, constituyen formas de placer derivado que se desprenden 
de la obra para resituarla en todo tipo de conversaciones, lo que 
le proporciona una prolongación a su ciclo vital natural, que so-
brepasa en el tiempo y en espacio los escenarios de visibilidad 
inherentes al entorno impreso . El lector digital se mueve como el 
flaneur que, como señala Pron (2018), parte de la multitud, pero 
se distancia de ella; disfruta del espectáculo de la ciudad y es crí-
tico con él; observa lo que sucede a su alrededor, pero también 
vuelca su mirada sobre sí mismo; acepta y al mismo tiempo se re-
bela ante el hecho de que su subjetividad está constituida por una 
vida con la que tiene una relación compleja . En el caso del libro, 
esta relación se establece con la multitud de interacciones que se 
concitan alrededor del mismo y por las que el lector discurrirá con 
la morosidad del paseante y la ilusión del neófito .
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